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			Capítulo 1

			Puedes cerrar los ojos a la realidad pero no a los recuerdos. 

			Stanislaw Jerzy Lec

			La ducha matinal era genial en todos los sentidos. Para Mar, el único momento de intimidad que se podía permitir, pues su vida personal y el trabajo como matrona que ejercía en el hospital Florence Nightingale de Andorra la Vella, ocupaban todas y cada una de las horas de su día a día y, cuando por fin llegaba a casa, a veces entrada la noche, sus obligaciones continuaban hasta que su cuerpo agotado y exhausto tocaba las sábanas. Era tal el cansancio que acumulaba que lo único que quería era dormir para recuperarse de las largas horas de consultas, partos y guardias y coger fuerzas para el día siguiente que volvería a ser igual de intenso y agotador. Pero también emocionante y gratificante, amaba su trabajo, quizás por eso aguantaba como una jabata aquel ajetreo seis días a la semana.

			Traer niños al mundo era maravilloso y especial. A Mar le gustaba pensar que era una aliada de la madre naturaleza, una mano en la tierra capaz de hacer posible el camino de la vida. Siempre tuvo clara su vocación y luchó e hizo muchos sacrificios hasta conseguirlo.

			Pero su mente y su cuerpo de mujer necesitaban una liberación que solo ella podía proporcionarse. No tenía relaciones, primero porque le quitarían tiempo —algo de lo que carecía—, y segundo por ese sentimiento que se había anclado dentro de ella hacía ya quince años y que la imposibilitaba para todo contacto con el sexo opuesto.

			Aquella mañana cuando sonó el dichoso despertador había dormido solo cuatro horas porque la noche anterior, cuando salía por la puerta del hospital a las nueve pasadas, Dana, una mamá primeriza de veinticinco años, entraba en urgencias al ponerse de parto. Mar la había atendido durante todo el embarazo, confiaba en ella, no podía fallar a la joven madre en el último momento. El alumbramiento fue largo y se produjo cinco horas después. Danilo nació sano y sin llorar, no como los papis que lo hicieron a moco tendido abrumados por tanta felicidad.

			Estaba muerta de cansancio, pero tenía que espabilar. Ya en el baño, abrió la ducha accionando el comando de la temperatura hasta los treinta grados, le gustaba el agua caliente, no entendía cómo la gente podía darse una ducha de agua fría nada más sacar un pie de la cama y no morir en el acto. 

			Mar se colocó bajo el chorro de la alcachofa con efecto lluvia alzando la cara para que el agua empezara a empaparla completamente. Cuando ya estaba mojada, cogió el bote de gel de The Rituals, vertió una cantidad generosa sobre la palma de la mano y empezó a extendérselo por las piernas. En el viaje de ascenso era cuando se dejaba llevar, cuando dejaba volar su imaginación, cuando se permitía recordar aquellos ojos verdes, feroces, intensos y que, tantos años después, todavía conseguían calentarla como nunca nada lo había vuelto a hacer. 

			Más de una década había pasado y se sentía como la misma cría de dieciséis años que se quedó paralizada al verlo por primera vez…

			Para María del Mar, como todos la llamaban en su niñez, el primer encuentro con él había sido una visión divina, nunca había visto a un chico tan guapo, ni siquiera en las revistas que leía con sus amigas donde los actores y cantantes de moda se mostraban como dioses ante sus inexpertos e inocentes ojos. Y no solo era guapo a rabiar, con un bonito cuerpo algo desgarbado pero fibroso y alto y con una sonrisa increíble, descubrió también que tenía un carácter alegre y era divertido, hablador, gracioso, atento y cariñoso.

			Ambos se conocieron en Ribadesella donde Mar residía en aquel entonces junto a su padre y su hermana Estrella. Mar contaba con dieciséis años, y cuando llegaba el verano el pueblo se llenaba de veraneantes venidos de todas partes de España atraídos por las playas, la gastronomía y lo pintoresco que era el lugar. 

			Los forasteros llegaban en masa con los coches cargados de maletas y dispuestos a pasarlo bien rompiendo la tranquilidad de los vecinos que, con todo y que amaban la cotidianidad de sus vidas, recibían con los brazos abiertos a los forasteros, pues el pueblo se llenaba de vida y los negocios hacían su agosto, nunca mejor dicho.

			Pero Mar tenía que cumplir con sus obligaciones como siempre; entonces, más si cabía. Para ella la llegada de los visitantes no implicaba cambio alguno, pues su pandilla de amigos la formaban los mismos chicos y chicas con los que iba al instituto y convivía durante el año. Aunque para su hermana eran meses de jornadas interminables de trabajo y madrugones. Mar sabía que durante aquel mes iba a ser casi imposible estar con ella y esa idea la apenaba, la necesitaba mucho y la quería con locura.

			Estrella, que era cinco años mayor que ella, se ocupaba de todo. Su madre le faltaba desde los diez años y la echaba de menos, pero su hermana siempre la cuidó como una madre cuidaría a su retoño y, pese a aquella pérdida tan importante, Mar se crio rodeada de amor y era una joven feliz y risueña. Su padre, marinero de profesión, pasaba gran parte del día fuera de casa, aunque cuando estaba tampoco se hacía notar, pues la muerte de Luisa dejó al progenitor hundido y sumido en una profunda tristeza de la que nunca se recuperó. 

			Estrella trabajaba durante las mañanas en un bar del pueblo y por las tardes en una tienda de suvenires a pie de playa, pero en agosto también lo hacía en un pub hasta altas horas de la madrugada. Lo daba todo por Mar y era de recibo que ella contribuyera para quitarle trabajo a su agotada hermana, además, estaba de vacaciones escolares. Por ello cada día hacía las tareas de la casa, iba a comprar, preparaba la comida y se encargaba de sacar a Bumer a pasear, el Golden Retriever de la familia.

			Aquel día María del Mar optó por llevar al perro a la arboleda que había a apenas unos metros de su casa. Allí podía dejarlo suelto sin temor a que apareciera una perra, y su can, bueno pero díscolo y algo desobediente, se fuera tras ella cual energúmeno salido. Al primer lanzamiento de pelota Bumer respondió con un ladrido de alegría y una carrera hacia donde había caído la bola, no muy lejos, pues a sus dieciséis años Mar era delgada, algo bajita y no tenía demasiada fuerza, pero al perro le era indiferente, disfrutaba como un loco del juego aunque la pelota estuviera a tres metros de su hocico. 

			Al cabo de diez minutos de juegos Mar sintió que el hombro se le iba a descoyuntar por el lanzamiento continuado de la dichosa pelota, dejó al perro campar a sus anchas y se sentó sobre una piedra para disfrutar del sol de la espléndida mañana.

			Pero la tranquilidad se vio turbada por un movimiento a su izquierda que la puso en alerta y, al mirar hacia el lugar, lo vio. Se quedó quieta, incapaz de apartar los ojos de aquel joven que jugaba alegremente con Bumer. Era el ser más perfecto y bello que había visto en su corta vida y eso que, debido al destello del sol, no podía distinguirlo bien, aunque sí intuía su gran altura y la espectacular anchura de sus hombros bajo aquella luz matinal que lo hacía relucir como si fuera un ángel. A medida que se acercaba a ella, con Bumer saltando a su alrededor, la visión fue aún mejor. 

			Al llegar a la piedra a la que parecía haberse quedado fusionada, el muchacho le sonrió, pero Mar seguía impávida, boquiabierta, incapaz de reaccionar ante la sonrisa pícara y ladeada que hacía que se le achinara con gracia el ojo derecho de verde mirada. Aquellos ojos verdes feroces y chispeantes la hechizarían para siempre…

			A esas alturas de su viaje en el tiempo, Mar acariciaba su pezón derecho con la mano izquierda mientras la otra se ocupaba del clítoris frotándolo con energía. El jabón hacía que el movimiento fuera ágil y fluido pero necesitaba un poco más para acabar. Abandonó su pecho y se introdujo dos dedos que empezó a mover con energía. La combinación de la penetración y la estimulación, desató el esperado orgasmo. 

			Al acabar le temblaban las piernas y jadeaba ligeramente, era sensacional que una misma pudiera inducirse un estado de bienestar semejante, únicamente con sus manos, la imaginación y, para qué negarlo, la práctica.

			El baño se había alargado, los recuerdos la habían abstraído más de lo acostumbrado. Se vistió a toda prisa, se hizo la habitual coleta para contener su larga melena y salió de la habitación. 

			La casa estaba en completo silencio, ella era siempre la primera en irse y la última en llegar. Tomó el primer café del día y a toda prisa corrió hacia la parada del autobús con los AirPods colocados y Mónica Naranjo cantando a toda castaña. La cantante era su preferida, si bien había una canción en particular de la artista que marcó una etapa de su vida muy dolorosa, tanto, que en quince años no había sido capaz de volver a escucharla, «Las campanas del amor», no estaba en su lista de reproducción, la sumergiría en recuerdos con los que no se veía capaz de lidiar.  

			Su casa estaba muy cerca del hospital y a veces hacía el camino a pie, sin embargo, aquel día iba con el tiempo justo y, después de diez minutos de trayecto, bajaba del bus y entraba por la puerta de personal del hospital donde trabajaba desde hacía diez años, el Florence Nightingale de Andorra la Vella. 

			Tras ponerse su pijama rosa y sustituir la coleta por un moño en lo alto de la cabeza, se dirigió a la sala de descanso y punto de reunión para cualquier miembro del hospital, tuviera el cargo que tuviera, que quisiera tomarse un respiro durante la jornada o un buen chute de cafeína antes de incorporarse a su puesto. Rezaba para que un alma caritativa hubiera puesto la cafetera y el café estuviera hecho para poder llenarse una taza y disfrutar de los diez minutos que le faltaban para incorporarse a su turno. También había una cafetera Nespresso, pero ella prefería la eléctrica. Sería su segundo café del día y llevaba dos horas levantada, tenía que plantearse reducir la toma, desde que había leído que el consumo excesivo podía producir flacidez y celulitis, se sentía culpable cada vez que degustaba un cafelito. 

			Al entrar en la sala vio que estaban Meritxell, la persona más cotilla de toda Andorra, y Jaime, el secretario de dirección más dicharachero, sexi y guapo del hospital, que sostenía una montaña de papeles y escuchaba resignado y paciente la verborrea de la auxiliar de enfermería. En cuanto el muchacho vio entrar a Mar suspiró con alivio, pues la compañera podía ser muy intensa para lidiar solo con ella.                                               

			—¡Buenos días, Mar! —la saludó Jaime con una expresión de hartazgo tan cómica que hizo sonreír a la chica.

			—Buenos días. ¿Qué haces tú por aquí abajo? —preguntó Mar a Jaime acercándose a la máquina de café como si la cafeína la llamara con alguna extraña energía. 

			Y sí, la cafetera eléctrica estaba funcionando, «¡qué leches!», pensó mientras se llenaba una taza, «correré más quilómetros para mantener a raya la celulitis y la fuerza de la gravedad en mis carnes, de este placer no me privo ni loca».

			—Buscaba a la doctora Abal, pero no ha llegado aún y he aprovechado para echar un café antes de ponerme con todo este papeleo que debo archivar. —Los ojos de Jaime se iluminaron al mencionar a la neurocirujana y objeto descarado de su deseo, aunque él quisiera ocultarlo.

			—¿Qué tal, Meritxell, qué te cuentas? —Porque ella siempre tenía algo que contar.

			—De lujo, Mar. Le comentaba a Jaime que acabo de ver al nuevo celador. —La auxiliar empezó a remover la infusión que tenía en la mano, sonriendo y haciéndose la interesante para que le preguntaran sobre el tema.

			—¿Tenemos nuevo celador? No sabía que iban a contratar a alguien —dijo Mar sin poder contenerse, sabía que acababa de inflarle el ego, pero no pudo evitar pedir más datos, sentía curiosidad. 

			—¡Qué bien vivís los que pertenecéis a la élite de este hospital! Lo han contratado porque así lo exigimos, las auxiliares no estamos aquí para llevar sillas de ruedas y camillas pasillo pa arriba, pasillo pa abajo, demasiado hacemos ya. Pero claro, como a vosotros no os falta la ayuda porque los machacas, o sea nosotros, perdemos el culo para que así sea… 

			«Pero para chismes sí te sobra tiempo», pensó Mar, qué cotilla era la jodía. Le gustaba estar al tanto de la vida de todo el mundo pero la suya la guardaba con recelo, solo sabían de ella que era madre soltera de un niño, punto. No caía demasiado bien en el hospital, y se lo había ganado a pulso, pero a Mar le despertaba ternura, algo le decía que detrás de su aspecto, con aquel corte de pelo tan pasado de moda teñido de naranja zanahoria, y sus ojos tristes, había una historia y no precisamente feliz. 

			—De la élite, dice, ni que yo fuera el Keller —respondió Mar con un bufido, refiriéndose al jefe supremo del hospital—. No tengo tiempo para chismes, voy todo el día de un lado a otro de este hospital sin parar un segundo. Con decirte que a las pocas horas de empezar el turno la dichosa pulserita me avisa que llevo veinte mil pasos…, y no te digo los que marca cuando acabo un turno, un día de estos va a explotarme en la muñeca.

			—Tienes razón, Mar, tu vida es un no parar, eres buena en lo tuyo y te entregas en cuerpo y alma. Por eso a Meritxell, que está al tanto de todo, no le molesta informarnos de los chismes que le llegan, ¿verdad que no, compañera? —le reprendió Jaime con sarcasmo y cansado, como lo estaban todos, de las continuas quejas de la auxiliar, pero con una sonrisa capaz de desarmar a un ejército de hunos cabreados.

			—No, claro que no, yo encantada de reportar noticias —contestó la aludida con una sonrisilla maliciosa y haciéndole ojitos al compañero para luego centrar su atención en ella—. Por cierto, Mar, Jaime tiene razón, trabajas demasiado, no vives nada, chica. 

			La muy entrometida no paraba de repetirle lo mismo a la más mínima ocasión, si la muy chafardera supiera de las juergas que se corría con sus compañeras y amigas del hospital, se quedaría con la boca abierta. La última, de hecho, había sido recientemente, y los chupitos corrieron como si no hubiera un mañana y el alcohol dio pie a confesiones de lo más interesantes y calientes. Pero para ellas quedaban aquellos encuentros secretos que organizaba el Akelarre, como las había empezado a llamar Pol —el enfermero con cuerpo de infarto del que Manu disfrutó practicando un trío junto con Liam y viendo así cumplida su fantasía erótica— cada vez que las veían juntas a las cinco.

			—Mi vida es perfecta tal y como está, gracias —respondió Mar algo incómoda. Necesitaba un cambio de conversación que no se centrara en ella y la del nuevo empleado era ideal—. ¡Pero no desvíes el tema! Cuéntanos el cotilleo, venga, datos sobre el celador.

			—Pues veréis, lo he visto por aquí acompañado de Tony, el de Recursos Humanos, y luego Adriana me ha informado de quién era el apuesto chaval. Por cierto, Mar, la chica te estaba buscando. 

			Adriana era enfermera de Dermatología y se habían hecho amigas nada más conocerse, fue un flechazo entre ellas. En cuanto tuviera un momento iría a verla y esperaba que ambas pudieran tomarse un café juntas. Otro más.

			—Céntrate, el celador —espetó Mar haciendo sonreír a Jaime, que también era un rato cotilla.

			—Pues que es un chaval de lo más apuesto, ¡qué coño, está que cruje de bueno! Con el pelito de punta, alto, delgado, con perilla y tatuado, pa comérselo.

			—Sí que tiene buena pinta, sí. Pues ya lo veremos por aquí, espero que sea tan eficiente como nuestro Vicente. —El celador al que el nuevo sustituía había sido un hombre profesional y buen compañero difícil de reemplazar, solo hacía unas semanas que se había jubilado y ya lo echaban de menos.

			—Eficiente no lo sé, pero que nos va a alegrar la vista, fijo.

			—No os mosqueéis, chicas, pero celebro la contratación de otro espécimen macho, en este hospital hay demasiada fémina —apostilló Jaime con una sonrisa de infarto que las hizo suspirar a ambas—. Con tu permiso, Meritxell, voy a ampliar la info: me ha comentado Javier, el dentista de los peques, que el nuevo celador va a moverse por la planta de infantil y obstetricia, así que Mar, verlo lo vas a ver. 

			—Perfecto, gracias a los dos por el informe. Os dejo, voy a lo mío, tengo una mañana de lo más ocupada. Hasta luego.

			Mar se dirigió a las consultas, aquella mañana tenía seis controles de embarazo, cinco de puerperios y luego debía atender a las parturientas que estaban ingresadas; no iba a aburrirse, Andorra iba camino de la superpoblación.

			Se dirigió a los ascensores para ir a consultas externas mientras pensaba en la conversación con Meritxell y Jaime y en el hecho de que, desde hacía un tiempo, parecía que la vida en el Florence Nightingale se estaba acelerando, no dejaban de pasar cosas. La cena de verano del hospital fue el pistoletazo de salida, era extraño el día que no había una novedad. Todavía sonreía por lo ocurrido aquella noche entre Manu, Pol y Liam y el trío que se habían montado, menuda era su amiga la piloto; luego la llegada de Quim tras sufrir un grave accidente en la montaña, hecho que la afectó mucho pues ella había ayudado a traerlo al mundo ocho años atrás, y lo último había sido la tórrida historia entre Adriana y Javier. Lo dicho, el hospital era un no parar de noticias y confesiones de lo más ardientes por parte de sus amigas. Aunque también habían tenido un gran disgusto cuando Manu sufrió el accidente con el helicóptero y estuvo un día y una noche perdida, nada menos que, con Liam Keller, por suerte quedó en un susto para todos y en un recuerdo inolvidable para ellos. Mientras todos andaban preocupados, ellos follaban como conejos en pleno bosque. 

			Pero a Mar nunca le pasaba nada interesante, su vida era lineal como el electrocardiograma de un muerto. Sus compañeros y amigos del hospital vivían, ella solo sobrevivía, era así desde hacía quince años y no tenía esperanzas en que aquello cambiara, a decir verdad, ni esperanzas ni ganas. Un cambio podía traer alegrías o problemas, prefería quedarse como estaba.

		

	
		
			Capítulo 2

			El futuro tiene muchos nombres. Para los débiles es lo inalcanzable. Para los temerosos, lo desconocido. Para los valientes es la oportunidad.

			Víctor Hugo

			Gael firmó el contrato de trabajo que tenía delante con duración de un año y la posibilidad de prorrogarlo si las dos partes llegaban a un acuerdo. Lo hacía consciente de que entraba como enchufado, y le daba igual. Tenía la certeza de que, de haber sido por sus propios medios, nunca habría conseguido el curro, pero la vida era un pañuelo y estaba llena de casualidades. Por fin veía algo de luz en más de una década y era lo que le importaba, no iba a lamentar tener un poco de suerte por una vez en su puñetera vida, bastante patadas en el culo se había llevado ya.

			Gael había sufrido un accidente de coche el día que cumplía diecinueve años mientras volvía a casa junto a sus padres tras las mejores vacaciones estivales de su vida. Todo lo vivido durante el verano: las risas, el mar, el amor… quedó enterrado cuando, a cinco quilómetros de Girona, un conductor ebrio se saltó un semáforo y destrozó su vida para siempre. Los padres de Gael murieron en el acto y él quedó malherido con fracturas en el cráneo, el peroné, la tibia y la pelvis. Por las graves lesiones los médicos lo mantuvieron en coma inducido durante meses, tras los cuales despertó con la mente entumecida, el cuerpo destrozado, el corazón hecho pedazos por tanta pérdida y una rabia en su interior con la que no supo lidiar.

			Tras el coma tuvo que aprender a hablar, comer, andar y hasta a mear solo. Su abuela materna era la única familia que le quedaba y estuvo a su lado en todo momento dándole el apoyo y la fuerza que él no tenía para ser constante en el duro camino de la recuperación y, finalmente, lo logró. Aunque no lo hubiera conseguido sin el trabajo de los fisioterapeutas del hospital, la psiquiatra, las enfermeras y la amistad que le ofreció Patrick, un celador suizo afincado en España desde los dos años, que lo acompañaba cada día a rehabilitación y con el que forjó una sincera amistad que perduró a lo largo de los años.

			Cuando los médicos le dieron el alta, su abuela y él resolvieron el doloroso tema de la herencia de sus padres y los dos tuvieron que aprender a vivir de nuevo con la ausencia de las personas que el destino les había robado. 

			La vuelta al mundo real fue especialmente dura para Gael, no se reponía, no encontraba consuelo ni ningún motivo para seguir viviendo, lo había perdido todo. Estuvo dos años sin salir de casa, encerrado en su dolor, huyendo del mundo pero también de sí mismo y, sobre todo, de los recuerdos. 

			Cuando contaba con veinticinco años su abuela falleció, otro palo más que le daba la vida, pero su pérdida le abrió los ojos, se había quedado solo, cierto, pero les debía a sus padres y a ella el seguir adelante, sobreponerse y volver a vivir. Así que actuó, se dio de alta en el gimnasio del barrio y aprendió a acallar su mente atormentada y su corazón roto para iniciar una nueva etapa. 

			El gym le sirvió para abrirse de nuevo al mundo. El lugar era un hervidero de mujeres y hombres preocupados únicamente por lucir cuerpos de calendario y pasarlo bien, eran una gran familia disfuncional entregada al vicio y al ocio, y a Gael le pareció perfecto.

			Los años transcurrieron entre sesiones agotadoras de pesas, boxeo, clases de yudo, salidas nocturnas y relaciones esporádicas que le daban tanto como le quitaban. Con cada cuerpo que calentaba su cama el corazón se le hacía más duro, más insensible, más frío. Era consciente de que buscaba algo que no iba a encontrar porque ya no existía, él ya no era el mismo, era una cáscara vacía, ya no podía albergar nada bueno en su interior. 

			La imagen de una muchacha lo atormentaba, no había conseguido sacársela de la cabeza ni del corazón, cada mujer con la que se acostaba era un intento tras otro de olvidarla porque, aunque procuraba mantener el recuerdo enterrado bajo toda la mierda que era su mundo, de tanto en tanto asomaba para joderle la vida; para muestra, el tatuaje del pecho. Se lo hizo una noche después de correrse una fiesta colosal y, colocado hasta las cejas, entró en un centro de tatuajes y le dijo al tipo de la aguja que le dolía el corazón. Jairo, el tatuador, lo hizo estirarse en la camilla y Gael cayó dormido. Cuando despertó había ganado un amigo y el primero de los muchos tatuajes que se haría a lo largo de los años hasta parecer un collage. 

			Cuando contaba con treinta años, Gael decidió que era hora de hacer algo de provecho con su existencia o acabaría muerto. Tanto sus padres como su abuela le habían dejado una buena suma de dinero y la estaba malgastando en juergas, alcohol, alguna que otra droga y mujeres, muchas. El detonante fue despertar una mañana en un lugar desconocido, en una cama extraña, no recordar cómo puñetas había llegado allí, ni quiénes eran aquellas chicas que abrazaban su cuerpo desnudo, ni qué coño significaba el décimo noveno tatuaje que cubría parte de su hombro derecho. Y entonces tomó la decisión, llamó a Patrick y le pidió consejo, este, contento y hasta emocionado con que por fin Gael hubiera reaccionado, lo animó a labrarse un futuro profesional, y a las dos semanas se había cambiado de gimnasio, abandonado los malos hábitos y estudiaba desde casa para sacarse el título de Técnico de Emergencias, como había hecho su gran amigo.

			 	Gael se lo curró de verdad hasta conseguir titularse y, días después, Patrick le sorprendió con la noticia de que tenía un primo que era accionista en un hospital y le había conseguido una entrevista de trabajo para ocupar el puesto de celador que había quedado vacante tras una jubilación. El problema era que debía trasladarse a Andorra, un pequeño país en el quinto coño del mundo, lleno de turistas en cualquier época del año y con un frío invernal capaz de congelarte los huevos. Sin embargo, vendió la casa de su abuela y se trasladó a Andorra la Vella.

			Y allí se encontraba en aquel momento, en el hospital andorrano Florence Nightingale, escuchando atentamente lo que una secretaria que parecía salida de un sueño erótico le explicaba sobre las funciones que debía llevar a cabo, cuando solo podía pensar en lo buena que estaba y lo mucho que deseaba arrancarle aquella recatada blusa, subirle la falda de tubo hasta la cintura y follársela sobre el escritorio en plan bestia, como a él le gustaba. Pero debía ser profesional, no podía cagarla, pensaba conservar aquel trabajo que Patrick le había conseguido y eso pasaba por mantener la polla dentro de los pantalones.

			—Este es un hospital relativamente pequeño pero que cuenta con todos los servicios. Sois dos celadores por turno, tu compañera será Ana, ya verás, te caerá genial —le explicaba la joven mientras se giraba para archivar el papeleo que acababa de firmar. Gael pudo constatar que la mujer estaba igual de buena por delante que por detrás, tenía un culo respingón de lo más apetecible—. Y eso es todo, Gael.

			—Borja. —consiguió decir, para corregirla, con la voz estrangulada debido a las imágenes indecentemente pornográficas que le nublaban la mente, le secaban la boca y lo habían puesto duro como una piedra.

			—Perfecto. Empiezas mañana, Borja. 

			Salió del despacho con un calentón de órdago, esperaba que el fresco de la calle consiguiera calmarlo. 

			Casi no había puesto un pie fuera de la zona de dirección, y con la respiración todavía acelerada, se cruzó con un par de enfermeras que lo miraron de arriba a abajo sin pudor alguno y le regalaron sonrisas de lo más sensuales. Iba a ser complicado no hacer de aquel lugar su coto de caza, debía controlarse, pues como decía Patrick: «donde tengas la olla, no metas la polla».

			Gael se dirigía hacia los ascensores cuando una mujer, que caminaba delante de él, llamó su atención. Si no hubiera sido por la bata blanca que llevaba y el pijama rosa que asomaba por debajo, habría pensado que era una cría. Era bajita y menuda, pero su andar grácil, el balanceo de sus caderas acompañando el paso y la nuca despejada por el moño alto, lo volvieron a poner duro al instante. Caminó unos metros tras ella, respirando el delicioso aroma que iba dejando en el aire, «joder, esto va a ser una tortura», pensó acomodándose con disimulo su miembro erecto.

			Cuando por fin salió del hospital, respiró hondo cogiendo una gran bocanada de aire para tranquilizarse y llamó a Patrick:

			—¿Qué tal, macho? ¿Cómo ha ido? —preguntó su amigo impaciente.

			—Bien, he firmado un contrato de un año prorrogable. Empiezo mañana sábado.

			—¡Genial! Me alegro un montón, Gael. 

			Su amigo era la única persona que lo llamaba por su nombre y no por el apellido aunque que se lo permitiera no quería decir que no notara un pellizco en el estómago cada vez que oía el nombre de su padre y el suyo propio.

			—Todo es gracias a ti, sin tu ayuda ni de coña hubiera conseguido el curro.

			Se quedaron callados unos segundos, Gael, por no saber qué más decir al ser parco en palabras, y Patrick, por la emoción que le embargaba al ver la superación personal que su amigo había conseguido.

			—No ha sido nada, Gael, te lo has currado. Bueno, pues en cuanto tenga unos días iré a verte, me apetece hacer una escapada, aunque sea solo un finde.

			—Perfecto, me alegrará tenerte por aquí.

			—Mi primo ya sabe de tu llegada, seguramente lo verás pronto.

			—Me encantará conocerlo. 

			Mentira. No le gustaba interactuar con gente, su vida a partir del día siguiente iba a ser todo un reto para él y estaba dispuesto a lograrlo, pero no le apetecía.

			—Así quedamos. Oye, supongo que todo sigue igual, ¿no?

			Patrick todavía temía que Gael cayera en sus viejos hábitos de drogas, alcohol y desenfreno, algo difícil viviendo en el país más aburrido de Europa.

			—Joder, ¿siempre tienes que sacar el mismo tema? Sigo limpio, capullo. No me drogo, no bebo y ni siquiera follo, ¿contento?

			—Hombre, pues sí, aunque lo de follar te lo puedes permitir, tío, llevas como dos años en dique seco.

			—Ya te digo… —le respondió Gael con fastidio. Dos años y tres meses exactamente llevaba aguantado un celibato que estaba a punto de volverlo majara.

			—¿Qué tal el piso? Supongo que tendrás preparada una habitación para mí.

			—Habitación hay, aunque tendrás que dormir en el suelo. 

			A través del teléfono pudo sentir la cantarina risa de su amigo y él también sonrió, siempre le hacía bien hablar con Patrick.

			El piso que había alquilado no era muy grande: disponía de dos habitaciones, cocina, salón comedor y un pequeño balcón que daba a la calle, pero los amplios ventanales, la calefacción y la chimenea —dato importante para alguien que se había criado junto al mar, que no había vivido a menos de quince grados en invierno y que Andorra le parecía el Ártico—, lo ayudaron a decidirse.

			—Eres un capullo. Pero no te vas a librar de mí, llevaré un saco de dormir si es necesario.

			—Ya te compraré una cama, so quejica. Bueno, te dejo, voy a comprar algo de papeo que a partir de mañana voy a ir de puto culo.

			—Vale, amigo, cuídate. Hablamos pronto.

			Gael se apeó del autobús en Santa Coloma, lugar donde tenía alquilado el piso. Durante la semana que llevaba allí había recorrido el barrio y le gustaba, era tranquilo, no estaba demasiado masificado y tenía todo tipo de establecimientos, hubiera sido un coñazo desplazarse de un lado a otro para comprar hasta el pan. 

			Primero paró en una tienda de ropa y adquirió mudas de interior térmicas, pues aquel clima lo tenía helado todo el día, un anorak de plumas, una bufanda y un par de guantes. 

			Luego fue a una zapatería y compró unas botas de nieve Vans y otras para diario, pues las nevadas ya eran copiosas y los pies se le ponían chorreando. Y por último fue al supermercado para llenar la nevera. 

			Una vez en su nueva casa, se sacó del bolsillo el contrato del hospital y la llave de la taquilla que le habían asignado y donde al día siguiente encontraría su nuevo uniforme. Respiró hondo y miró alrededor, aunque el piso estaba muy bien, la imagen que el escaso mobiliario le daba era desoladora, pues solo contaba con un sofá, un mueble con una pequeña televisión y, en una de las habitaciones, una cama y un armario. Pero no era nada que no se pudiera solucionar y, en cuanto tuviera tiempo, se pondría a ello, pensaba amueblarlo sin lujos pero sí quería que fuera moderno, funcional y acogedor. 

			Lo más importante era que se sentía tranquilo y a gusto por primera vez en años, aunque en aquellos momentos también estaba cachondo como un mono, llevaba demasiado tiempo sin disfrutar del tibio cuerpo de una mujer y su nivel de excitación estaba por las nubes. Esperaba que el frío que ya pegaba con fuerza le calmara la calentura que su cuerpo acumulaba.

		


OEBPS/image/cover.jpg
Pilar Piftero Mateo
PASION OLVIDADA

O PASIONES O
%CONDIDAS 3






OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





